
 

 
Presidencia de la República 

 
Fecha: 10 de diciembre de 2021  
 
Resumen: S.E. el Presidente de la República, Sebastián Piñera 
Echenique, encabeza Ceremonia de Graduación de Oficiales de la 
Escuela Militar.  
 

 
Muy buenas tardes, señor Ministro de Defensa, señor Ministro de 
Educación, señor Nuncio Apostólico, señor Comandante en Jefe del 
Ejército, señor Jefe del Estado Mayor Conjunto, señor Senador, señor 
Diputado, señor Director General de la Policía de Investigaciones, señor 
Subsecretario, familiares y muy especialmente los nuevos alféreces del 
Ejército de Chile.  
 
Ésta es una ceremonia llena de significado y que a todos nos produce 
mucha emoción. Quiero reconocer y felicitar a los 151 jóvenes de la 
Promoción Bicentenario de la Batalla de Maipú, de la Promoción 
Santiago Bueras, quien lucha en esa batalla con dos sables y entregó 
su vida por la Patria, porque hoy se gradúan como Oficiales del Ejército 
de Chile, después de concluir 4 años de una exigente y rigurosa 
formación. 
 
Pero quiero felicitar con la misma fuerza a sus padres, a sus familias, 
porque fueron ellos, antes de ingresar a esta Escuela Miliar, los que les 
inculcaron los valores y los principios y, muy especialmente, el 
patriotismo y el amor por la Patria que les hace hoy día graduarse como 
Oficiales del Ejército de Chile.  
 
Estoy seguro que sus familias se sienten muy orgullosas no sólo por lo 
logros que han alcanzado, sino porque la carrera militar exige muchas 
cualidades y muchas virtudes que ellos supieron inculcarles en sus 
corazones y en sus almas.  
 



 
Pero, además, porque forman parte de una institución cuya historia, 
valores y tradiciones se funden con la Patria misma, porque el Ejército 
nació junto con la Patria. Tan sólo dos meses después de la declaración 
de nuestra independencia se creó el Primer Batallón de Infantería, 2 
batallones o escuadrones de Caballería y 4 de Artillería que, más tarde, 
darían vida al Ejército de Chile.  
 
Ése fue el Ejército que, bajo la dirección de José Miguel Carrera, 
primero, Bernardo O’Higgins, después, luchó y conquistó y consolidó 
nuestra libertad y nuestra democracia hace ya 203 años.   
 
Ése fue el Ejército que organizó los primeros gobiernos republicanos. 
No es casualidad que los primeros Comandantes en Jefe de esta 
institución, los Generales Ramón Freire, José Joaquín Prieto, Manuel 
Bulnes también fueron Presidentes de Chile. 
 
Ése fue el Ejército que le permitió a Chile, mucho antes que otras 
naciones de nuestro continente, dejar atrás la anarquía, el caos y el 
desorden que imperaba en esos tiempos y reemplazarlas por la fuerza 
del derecho, la razón y las instituciones republicanas que nos rigen 
hasta el día de hoy.  
 
Ése fue el Ejército que logró consolidar nuestras fronteras y nuestros 
límites garantizando nuestra soberanía e integridad territorial, tan 
esenciales para el funcionamiento de nuestra Patria.  
 
Ése fue el Ejército también que afianzó nuestra independencia, 
volcando todas sus energías a la liberación también de los pueblos 
hermanos como fue la Expedición Libertadora al Perú. 
 
Y ése ha sido el Ejército que, junto al resto de las Fuerzas Armadas, 
nos he permitido gozar de 137 años de paz ininterrumpida, sin 
necesidad de recurrir al poder de las armas, pero siempre con la 
capacidad de disuasión y la eficacia del diálogo y los argumentos de la 
razón.   
 



 
Pero las contribuciones del Ejército de Chile no se han limitado sólo al 
resguardo de nuestra soberanía, territorios y límites porque también ha 
cumplido siempre labores en tiempos de paz, como el fortalecer nuestra 
identidad llegando a las zonas más apartadas de nuestro territorio, 
sometiendo, muchas veces, nuestra difícil geografía, nuestra indómita 
geografía para poder conectar localidades que son parte de nuestro 
territorio y que, de otro modo, permanecerían aisladas poniendo todas 
sus capacidades y conocimientos científicos, tecnológicos e ingenieriles 
en esa tarea, siempre al servicio de Chile, y estando presente cada vez 
que la adversidad golpea a nuestro país como han sido los terremotos, 
los maremotos y, en los últimos tiempos, una labor fundamental para 
combatir la pandemia y proteger a nuestros ciudadanos. 
 
El Ejército de Chile, a lo largo de su historia, nos ha entregado y honrado 
una verdadera pléyade de héroes, hombre y mujeres con virtudes y 
defectos, pero que cuando tuvieron que enfrentar la encrucijada siempre 
optaron por defender la Patria entregando su propia vida, como ocurrió 
con los 77 jóvenes en la epopeya de La Concepción. 
 
Ahí fue cuando el Capitán Ignacio Carrera Pinto, antes de tomar su 
decisión de luchar hasta el final y rechazar el rendir sus fuerzas, dijo: 
“En la Capital de Chile y en uno de sus principales paseos públicos 
existe inmortalizada en bronce la estatua del Prócer de nuestra 
Independencia, el General José Miguel Carrera, cuya misma sangre 
corre por mis venas y por cuya razón comprenderá usted que ni como 
chileno ni como descendiente de aquel deben intimidarme ni el número 
de tropas ni las amenazas de rigor”. 
 
Queridos jóvenes Oficiales del Ejército de Chile: 
 
Sin duda, los fundadores de nuestra Patria y nuestros héroes han 
dejado muy alta la vara. Probablemente, ustedes no tendrán la 
oportunidad de ofrendar sus vidas como lo hicieron nuestros héroes, 
pero sí tendrán la oportunidad, y estoy seguro que cumplirán con su 
deber, de demostrar su amor por la Patria y su patriotismo, y su 
compromiso con Chile. 
 



 
Estoy seguro que esta Promoción del Bicentenario de la Batalla de 
Maipú va a estar a la altura de la historia y van a saber honrar el legado 
del cual ustedes son legítimos herederos. 
 
Alféreces del Ejército de Chile: 
 
El General Emilio Körner decía que los chilenos nacen soldados, pero 
la verdad es que para ser soldado se requieren muchas virtudes, pero 
también se requiere una voluntad y una vocación.  
 
Les ha tocado en estos cuatro años enfrentar los exigentes y rigurosos 
climas de Pichicuy, el periodo invernal en la escuela de montaña, 
extenuantes marchas, largas jornadas de estudio y convivir con la 
pandemia, pero a lo largo de todos estos cuatro años han demostrado 
el coraje, el temple que es tan propio del Ejército de Chile.  
 
Iniciaron, como nos recordaba el Director de la Escuela, esta promoción 
205 jóvenes y hoy día egresan 140 alféreces más 11 subtenientes, lo 
cual demuestra que no ha sido fácil, pero ustedes han logrado alcanzar 
la meta que se propusieron. Y el próximo 9 de julio y 10 de julio van a 
tener la oportunidad de jurar y hacer un compromiso solemne ante 
nuestra bandera que incluye no solamente cumplir con su deber, incluye 
también una disposición a estar dispuesto a rendir la vida si fuera 
necesario en defensa de la Patria. 
 
Por eso termino estas palabras diciendo ¡viva el Ejército de Chile! Y que 
Dios bendiga a nuestra Patria. 
 
Muchas gracias. 


